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Las relaciones de los hombres ricos son de dos tipos. O mejor dicho, de tres. Por un lado están los hombres que, gracias a su riqueza, se rodean de mujeres guapas y sexys, por lo general más jóvenes que ellos; son hombres que, además, se cuidan poco porque solo necesitan una cosa para conquistar a ese tipo de mujeres: dinero. A menudo, no adquieren compromiso con ninguna y, si lo tienen, la infidelidad es su signo de identificación. Salen mucho y cada noche con una mujer distinta. O más de una.
Este tipo de hombre rico es minoritario, a pesar de que la mayoría de la gente crea que casi todos son así, por culpa de películas como El lobo de Wall Street de Di Caprio o series famosas. Aunque no voy a negar que es a lo que muchos de los nuevos ricos aspiran.
En el otro extremo se encuentran los hombres fieles y uno o, como mucho, dos amores. Se casan más o menos jóvenes y son hombres de una sola mujer. Crean familias y, a no ser que se divorcien o enviuden, no se vuelven a casar. Mis padres pertenecen a este grupo, así que ya imaginas cómo ha sido mi educación. Creía que mi primer amor sería para siempre. Y esto tampoco es lo habitual.
En el medio están los hombres que, casados una o dos veces, tres máximo, mantienen relaciones extramatrimoniales de manera esporádica. Aunque es cierto que a veces llevan vidas paralelas con dos parejas. Por mi experiencia, que siempre he vivido en el mundo del lujo y nunca nos ha faltado de nada en mi familia, este es el grupo mayoritario porque además no todos se muestran y hay mucho secretismo. Obvio.
Ha habido épocas en que la querida se tenía porque se tenía que tener (valga la redundancia). La masculinidad mal entendida nos hizo creer que tener una amante daba caché al señor de turno. ¡Qué pena las mujeres que pasaron por eso! Y qué pena los hombres que, aun enamorados de su mujer, mantenían a otra por cuestión de status social. Gracias a dios todo esto ha cambiado y la mujer está dejando, por fin, ese papel de sumisión.
Cuento todo esto para situar mi historia con Manrique. Con ese nombre ya te imaginarás que viene de la vieja nobleza y, por suerte para mí, de la que aún tiene dinero. Ya sabes que en la actualidad un título nobiliario no va unido a la riqueza económica. Bien. Manrique ha sido mi gran amor desde niña. Así me lo hicieron creer y así lo viví. Él es hijo de unos amigos de mis padres que, preocupados por la posición social de sus hijas, nos hacían coincidir con familias del mismo estatus social, como la de Manrique, y que nuestro círculo de amistad no saliera de esa burbuja. A Manrique, un año mayor que yo, no le debía hacer ninguna gracia tener que pasar sus vacaciones con tres chicas —su hermana y nosotras dos—, en vez de con otros chicos. Supongo que eso influyó en todo lo que vino después.
Nos hicieron creer que éramos el uno para el otro, que nuestro destino estaba escrito desde que nacimos y no era otro que casarnos; y lo hicimos, convencidos de que así debía ser, con la friolera de ¡veinte años!, bueno, él veintiuno. Una locura. 
Y sí, nos queríamos mucho… como hermanos. Crecimos juntos. Me consta que Manrique trató de ser fiel, lo llevaba impreso en su ADN y en su educación. Por eso no me sorprendió que me pidiera permiso.
—Eugenia, cariño. Tenemos que hablar.
Sí, esa temida frase que nos pone en situación. En la peor situación. Sobre todo cuando al llegar del trabajo ha preparado una cena con velas y todo detalle, después de que la chica de servicio se fuera. Yo, como si tal cosa, aunque por dentro temblaba, le contesté:
—Dime, cariño. Aunque nosotros siempre hablamos, no como otras parejas —sonreí cogiéndole de la mano, que tenía helada. Los nervios, imagino.
—A ver, no sé cómo explicarte esto, Eu. El caso es que…
—Vé al grano, amor, te lo ruego.
—Vale. Mira, tú sabes como yo que solo tenemos sexo un día a la semana y porque nos toca cumplir, ¿verdad? —me dijo sin mirarme a la cara.
—Claro que lo sé. Soy parte casi siempre pasiva en ello, amor. —¡Y tan pasiva, pensé para mí! Que a menudo tenía que rematar solita lo que él no llegaba a culminar.
—Necesito más.
—¿Quieres que nos acostemos más? Vale, sencillo. Cuando me digas. ¿Eso era todo lo que te preocupaba? ¡Uf! —me pasé la mano por la frente como si me quitara un sudor inexistente—. Creí que me ibas a dejar o algo así.
Nos reímos.
—O algo —repitió Manrique—. Dejarte no, «o algo» —insistió— va a ser que sí.
Te recuerdo que en ese momento teníamos veintidós y veintitrés años y nuestro vocabulario juvenil no daba para más.
Dejé el tenedor a punto de entrar en mi boca, que permanecía abierta por la intriga, y pregunté:
—¿Qué me tienes que contar? Dímelo ya, por favor, cari.
—Que he conocido a alguien que me atrae muchísimo. De una manera diferente a como te quiero a ti. Nos prometimos que no seríamos infieles así que necesito saber si no te importa. Porque te quiero, Eu, lo sabes.
¿Alguna vez te han pedido permiso para serte infiel? Pues eso.
Junté mis manos y las abrigué entre las piernas en un gesto que hago cuando me quedo sin palabras y necesito pensar. Me tomé unos segundos para procesar la información y, ante su cara de espera, solo se me ocurrió preguntar:
—¿Quién es ella? ¿La conozco? ¿Os habéis acostado ya?
Respuesta de mi marido:
—Dirás él. Y no, no nos hemos acostado y no creo que lo conozcas.
—¿Él?
—Sí, él. Manu, un amigo del paddle.
Ahí se acabó la cena. Me levanté sin decir nada más y me encerré en la habitación.
Manrique, al que en el colegio le llamaban el Sinsangre por su pasividad, se limitó a dar dos toques en la puerta y decirme:
—Eu, cariño, entiendo que estés confusa. Si te parece, duermo en la habitación de invitados. Mañana hablamos.
Pero al día siguiente, no me encontró. 
Madrugué, hice una maleta, dejé otras preparadas para mandar a alguien a recogerlas, y me fui a la casa en la que crecí.
Llegué cuando Vicenta estaba preparando el desayuno. Mis padres estaban sentados en el comedor esperando su café matinal mientras leían el periódico del día. Levantaron los ojos mirando por encima de las gafas de leer para saludar a su hija, o sea yo:
—Buenos días, querida. ¿Qué temprano vienes? ¿Pasa algo?
—Me voy a divorciar. —Es todo lo que dije. Nada más. En ese momento una espera que al menos su madre se levante y la abracé dejando su hombro para llorar a gusto. Los míos no eran (ni son) así. Menos mal que ya iba preparada.
—¿Qué dices, hija? Siéntate con nosotros a desayunar. Eso son cosas de recién casados, seguro. Aún tenéis que aprender a entenderos, ¿verdad, Mauro?
—Sí, verdad —contestó mi padre.
—Que no, mamá…
—Nada, querida, esta tarde habláis y os arregláis. No vas a tirar por la borda tu futuro, por lo que sea que haya pasado.
—Que no, mamá… —insitía yo.
—Hazme caso, niña.
—Haz caso a tu madre, niña. —Mi padre siempre con sus valiosas aportaciones cuando eran cosas de chicas.
—Mira, llamo yo a Manrique para que venga a comer y habláis esta tarde. Os dejamos solos en la salita azul, ¿vale, cariño?
—Que no, mamá —alcé la voz para que me escucharan de una vez—. Que no y que no. Me divorcio y punto.
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Fueron meses trágicos para las dos familias. No tanto por el divorcio sino por la orientación sexual de mi ahora exmarido. Nadie, decían, lo hubiera dicho. Todos, dicen ahora, sospechaban algo. 
Al ser de mutuo acuerdo y no tener hijos, los trámites fueron rápidos. En dos meses ya era libre y, aunque no me planteaba tener pareja tan pronto, me dí cuenta de que nunca había tenido que salir a ligar porque siempre, desde niña, tuve novio. Empecé a quedar con mis amigas de toda la vida —las pocas que aún no se habían casado— y con nuevas de fuera de mi círculo de ricos, porque a pesar del escándalo que supuso para mis padres, me matriculé en la universidad pública. Después del shock que me llevé con el asunto Manrique, mis padres me llevaron a una psicóloga con la que no aprendí nada ya que se limitaba a repetir lo que ya me decía mi madre. Decidí que iba a buscar ayuda yo sola, empezando por salir de mi círculo, y apuntarme a los estudios de Comunicación Audiovisual.
No solo eso, hice algo que a mis padres les costó asumir y que escapaba a su control: me abrí cuenta en redes sociales. Sí, a mis veintidós años me trataban como a una cría de diez inmersa en una burbuja fuera de la realidad y muy chapada a la antigua; ahora lo sé.
La red que más usaba era Instagram. Mi familia ya me creía perdida, pero, entiéndeme: necesitaba recuperar los años no vividos. Aunque mi rebeldía no fue radical ya que me creé un alias (EuLalia que viene a ser Eugenia de La Iglesia) para no perjudicar a los míos. 
Aunque empecé a salir mucho, en mi cabeza no estaba emparejarme, ni siquiera tener rollos de una noche. Solo buscaba sentirme libre y conocer el grandioso mundo que existía tras los muros invisibles de los ricos (al que algunos pertenecen sin tener dinero; es un entorno donde la apariencia es el valor más preciado).
Claro que no contaba con conocerle a él. 
En mi afán por vivir lo no vivido, me metí en todos los saraos que me despertaban curiosidad, como entrar en el equipo de voleibol de la facultad, en la Asociación de Alumnas por la Igualdad, en un club de lectura, en la organización del viaje de mitad de carrera…. De todo, con lo que más disfrutaba era con el voleibol, increíble si tenemos en cuenta que mi deporte hasta ese momento se limitaba a montar a caballo, algo de golf y algún partido de paddle en el club de campo al que mis padres nos llevaban de niñas, y al que no volví porque es donde Manrique encontró a su chico.
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Era sábado de partido de la liga interuniversitaria y jugamos en casa contra las chicas  de Biología, a las que ganamos. El equipo al completo fuimos a celebrarlo, como siempre, a una bar cercano a la universidad: El Galimatías, regentado por Matías, un antiguo bedel del edificio de Comunicación Audiovisual al que le tocó una quiniela que invirtió en el garito. En los días de sol, como ese sábado, eran muchos los residentes de ciudad universitaria que se acercaban a la hora del aperitivo disfrutando de la enorme terraza del bar. Y allí estábamos nosotras, en un gran círculo, dando cuenta de unas cañas con torreznos. 
Entró al bar un grupo de chicos, vestidos con ropa de baloncesto, en el que estaba Iñigo, a quien aún no conocía. Se acercaron a saludar y felicitar a nuestra entrenadora por indicación de su entrenador, ya que se conocían de algún evento deportivo universitario, aunque no me quedé con ese detalle, la verdad.
—Chicas, os presento a los campeones del año pasado de baloncesto universitario —voceó Marisa, la entrenadora.
El revuelo de diez veinteañeras al ver el grupo de jugadores altos y cachas ya te lo puedes imaginar. Yo no reparé en Iñigo, en parte porque al levantar la cabeza hacia el lado en el que estaban, la luz del sol me cegaba y ni con la mano de visera y el ojo guiñado acerté a ver bien.
De la conversación entre Marisa y Tony, el entrenador de los chicos, surgió un torneo amistoso de vóley con ellos. Sí, con y no contra ellos. Nos iban a mezclar y «a ver qué sale» dijo Tony.
—Tías, ¿habéis visto al de la camiseta roja? —dijo Miriam cuando ya se fueron.
—Tremendo, ¡vaya cuerpo!
—Genial que te guste porque a mí me ha encantado el de los ojos azules, ¿sabéis cuál? El partido va a ser la bomba con estos tíos.
Todas reían en una conversación de crías nerviosas que para mí era aún algo nuevo, y aunque mi plan era mimetizarme y ser una más, no siempre lo conseguía.
Como solía hacer, me esperaba a que se fueran todas para dar la vuelta al edificio e ir a buscar mi coche que mantenía fuera de las miradas. Le había pedido a mi padre mil veces que me comprara un coche «normal» y que mis compis no me vieran con mi Audi TT Roadster, pero como él no lo entendía, yo seguía con un coche que era demasiado lujoso para ir a la universidad. No solo quería ser como todas, también parecerlo.
Dos semanas después estaba jugando en el pabellón de la universidad al vóley, en un equipo mixto con jugadores de baloncesto. Si hubiéramos jugado contra ellos les habríamos dado una paliza porque no tenían mucha idea. En mi equipo estaba Iñigo, en quien, lo juro, aún no me había fijado. 
El primer saque lo hizo él, con tal fuerza que el otro equipo no fue capaz de volear. Le pedí que no fuera tan brusco; solo faltaba que alguna de mis compañeras se lesionara la muñeca y nos fastidiara la liga interuniversitaria. Creo que Marisa pensó lo mismo, a tenor de la bronca que le echó.
El siguiente saque lo voleó Vero como es debido, luego lo recibí y me marqué un mate que fue muy aplaudido. Me costó iniciarme en este deporte pero ya le iba encontrando el truco. Cuando hacíamos un remate así solíamos abrazarnos, y eso hicimos sin darnos cuenta de que no éramos solo nosotras. Este abrazo a seis fue el primero que recibí de Iñigo cuyo aroma, por suerte antes de que sudara por el partido, se me coló por la nariz ya que estaba justo a mi lado. Y ese olor a cítricos mezclado con algodón se me metió tan dentro que la siguiente vez que me encontré con él lo reconocí por la nariz. En serio.
Quedamos empatados y nos fuimos a celebrarlo. En El Galimatías nos quedó claro que ese partido lo había organizado Tony para acercarse a Marisa. O al revés. Parecía que les hubieran puesto pegamento de lo juntos que estaban, riendo y haciéndose ojitos, como diría mi madre.
—Hemos estado muy bien, Eugenia —me dijo Iñigo en el brindis grupal.
—Perdona, ¿hemos? Si no has hecho nada —me reí.
—¡Vaya! Ahora seré yo el que ha jodido el partido —contestó haciendo un puchero.
—Tenemos que repetir, ha sido muy divertido. —A Vero se le iban los ojos detrás de Javi al decir esto. Sospecho que todas estaban locas por repetir con ellos y no por el juego precisamente.
Por la tarde, ya en casa, el chat del equipo era un hervidero de comentarios. Apenas intervine porque ni se me ocurrió pensar en ellos como hombres. La falta de costumbre y las pocas ganas de pareja, supongo. Yo quería amigas y amigos de fuera de mi círculo y ellas, como gallinas cluecas, estaban locas por los de básquet que, no lo voy a negar, estaban realmente bien.
Ni caso, yo a lo mío.
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Acabados los parciales y ya con un Fiat normalito en mi garaje para ir a clase, por fin recuperaba un poco de tiempo. Antes de final de curso debía entregar una entrevista y todavía no sabía a quién. Mi padre me ofreció a varios de sus amigos y me propuso ir al club de campo, pero yo no quería tener que explicar cómo había logrado hablar con gente muy conocida en el mundo de los negocios ni, por supuesto, usar la influencia de mi familia. Además, no quería volver al club. Esa decisión seguía firme. Manrique trató de hablar conmigo varias veces sin éxito. Desde el día que cambié de tarjeta SIM para tener otro número, la antigua seguía al fondo del cajón de mi mesilla. 
Se me ocurrió preguntarle a Matías si ya le habían entrevistado y, para mi sorpresa, a ningún estudiante se le había ocurrido preguntarle por su historia y cómo nació El Galimatías. Yo, que tenía acceso incluso a afamados jugadores de fútbol, iba a hacer el trabajo entrevistando al dueño del bar al que acudía a diario. Menos mal que de esto mi profesora no tendría que enterarse.
Quedamos un viernes por la tarde porque, me dijo, solía haber menos gente. Nos tomamos un café y me contó cómo había pasado de bedel aburrido a montar el bar de sus sueños gracias a la quiniela. Lo filmé con la cámara de vídeo que me habían regalado en mi boda con Manrique, a la que añadí un pequeño trípode de los chinos, y con el móvil desde otros encuadres para poder hacer luego una edición en condiciones.
—La entrevistadora también debería salir —escuché detrás de mí. Por el olor ya sabía quién era—. Si quieres, os filmo juntos.
—Hola, Iñigo —contesté sin mirarle—. Gracias, no hace falta. Para el trabajo es suficiente.
—Bueno, chicos, pues si esto ya está, Eugenia, me vuelvo a trabajar. —Matías se levantó de la silla y recogió las tazas de café vacías—. ¿Queréis tomar algo? Invita la casa.
—Agua —le dije—, necesito agua y ya me voy. Gracias por la entrevista. Ya te la enseñaré editada.
—Gracias a ti. Me ha encantado. Nunca me había entrevistado nadie.
—Y mira que es interesante tu historia —añadí.
—Espero que te pongan buena nota. Voy a por el agua.
—Ya tengo ganas de verla —dijo Iñigo sentándose en la misma mesa.
—Oh, gracias. La publicaré en redes si la profesora me deja. Creo que hasta que no se evalúa el trabajo no se puede enseñar. 
—¿Ya te vas? —me preguntó Iñigo al verme recoger todo y guardarlo en las bolsas correspondientes—. Buena cámara, por cierto.
—Sí, lo sé. Estudiando Comunicación Audiovisual no puedo elegir cualquier cosa. —Evidentemente no le iba a contar lo de mi matrimonio ni mucho menos mi procedencia. Nadie de la universidad lo sabía.
—Me voy, que aún tengo trabajo por delante.
Me despedí y me marché después de beberme el agua que Matías me trajo. Al salir del bar notaba su mirada en mi espalda, más bien la sentía como una presión en la nuca y flojera en las piernas. 
Di un rodeo grande por si se le ocurría seguirme, aunque ya no tenía que ocultar mi coche. El pequeño Fiat era tan normal que pasaba desapercibido en toda la ciudad. ¡Qué gusto que nadie te mire de reojo y murmure! Me estaba gustando ser normal.
En el coche camino a mi piso, que ya había cambiado de decoración en mi era post-Manrique, me puse el audiolibro como tenía por costumbre. La voz continuó con la historia que tenía ya empezada de una autora nueva, Carlota Martinelli, que me tenía embelesada. Qué historias de amor tan bonitas. En mi familia estaban casi prohibidas las novelas románticas por una absurda creencia de que teníamos que leer algo más culto, aunque para mí que mi madre las leía a escondidas. Ni mi hermana ni yo quebrantamos nunca esa norma que mi padre se inventó, junto a muchas otras que ahora considero absurdas, para que fuéramos unas mujeres —«Señoras de», para ser exacta— cultas y supiéramos estar a la altura de nuestros maridos en las reuniones a las que fuéramos a acompañarlos. Maldita sociedad de las apariencias. 
Con las historias de autoras como Carlota Martinelli, Sarah Valentine, Ava Dawn, Savanna Fox y Diana de Brea me di cuenta de qué poco sabía yo del amor y cuánto me gustaba aprender. ¿Sería posible un amor tan puro?
Tuve que parar el audio al darme cuenta de que no estaba escuchando. Pensaba en Iñigo, para mi sorpresa. No sé si lo mezclé con el relato del audio o qué pasó para que sintiera un pellizco en el estómago.
—Eu, te estás chiflando —me dije a mí misma en voz alta.
Antes de bajar del coche publiqué en Instagram una foto mía con Matías, agradeciendo la entrevista que me había concedido, y antes de llegar a mi piso ya tenía varios me gusta, uno de Iñigo, que no sabía ni que me seguía.
El sábado acabé de editar la entrevista y la subí a la plataforma de la universidad. Me gustaba entregar los trabajos antes del plazo y pasar a otra cosa. En breve empezarían los finales y tenía mucho que estudiar para demostrar a mi padre que no estaba perdiendo el tiempo. 
Las chicas del vóley estaban quedando para salir esa noche y me uní a ellas. Estuvimos de tapeo por el centro y después entramos al Momentos, un sitio por Chueca al que jamás me hubiera acercado en mi vida anterior. De hecho, Chueca estaba prohibidísimo para nosotras y creo que esta era la primera vez que iba. ¡Qué ambientazo! Lo miraba todo como una turista que llega a una ciudad muy diferente a la suya. Solo que para mí era la misma, la ciudad en la que nací. Estaba descubriendo tantas cosas y me sentía tan frustrada por habérmelas perdido y a la vez tan feliz, que mi sonrisa debía de cubrir toda mi cara.
En el Momentos estuvimos bailando como locas al fondo del local. Vero me pidió que la acompañara al baño al que llegó sola porque, al pasar cerca de la barra, vi a Manrique hablando animosamente con otro chico, y me quedé bloqueada, sin saber qué hacer. Lo primero que pensé es que no recordaba haberlo visto así jamás, siempre tan apocado. Parecía que él también estaba disfrutando de su nueva vida y de pronto me sentí mal por haberle dado esquinazo todo ese tiempo y, no solo no haberme preocupado por él, sino que ni siquiera le dejé explicarse.
—Hola —le dije tocándole el hombro con la mano. Manrique se giró y su reacción me sorprendió mucho. Sin decir nada, me abrazó con fuerza. 
Me separé de él y vi lágrimas en sus ojos.
—Pero, Manrique, no llores por favor.
—Eu, mi Eugenia. Te quiero tanto —sollozaba y me volvía a abrazar.
—¿Cómo estás, amor? Perdona por no hablar contigo. —Sentí tanta compasión que me dejé llevar a pesar del tiempo sin hablarnos. A pesar de haberlo perdonado hace mucho, nunca encontré el momento de volver a contactar con él y decírselo. Nada era culpa suya.
—Perdóname tú a mí, Eu, mi amor, perdóname. Mira, te presento a Manu, mi pareja.
—Hola, Manu —le dije dándole dos besos—. Encantada.
—Ay, Eugenia, qué ganas tenía de conocerte, hija mía —me soltó el tal Manu con una vocecita tan poco varonil que me hizo sonreír. Manrique rebosaba felicidad y eso era suficiente para mí ahora que ya había asumido lo sucedido.
—Jamás me hubiera imaginado que te encontraría en un garito como este, Eu. Estás fuera de lugar. ¿Lo saben tus padres?
—Anda que yo a ti, menos. Eres la última persona que esperaba ver aquí —le dije sonriendo muy cerca de su cuello para hacerme oír por encima del ruido del local.
Nos reímos, felices con el cambio de nuestras vidas al salirnos del camino que otros habían diseñado para nosotros. Le conté todo lo que estaba haciendo y él me puso al día también.
—Manu y yo somos pareja formal. Fíjate que hoy hemos comido con su familia por el cumpleaños de su padre. Hemos salido de marcha con los hermanos de Manu y su cuñada. Mira, son aquellos de allí.
Me giré siguiendo su dedo y lo ví: ahí estaba. Iñigo. ¿Hermano de Manu? Me froté los ojos por si la escasez de luz me cofundía. 
—Ven, vamos y te los presento.
—No, Manrique, que me están esperando. —Pero ya tiraba de mi mano hacia el lado opuesto al que estaba con mis amigas. No contaba con que se desvelara mi origen de esta manera. Parecía inevitable que Iñigo se enterara de todo y yo me resistía. ¿Se iba a ir mi plan a la mierda por este encuentro?
La cara de sorpresa de Iñigo fue de foto. Manu, para aumentar el desastre, me presentó como la ex de Manrique. Ideal. Mis secretos a la luz a pesar de la oscuridad del local.
—No me puedo creer que seas la ex del novio de mi hermano —me gritó al oído por culpa de la música tan alta, y su respiración me hizo cosquillas en el cuello, haciendo que me diera un ligero escalofrío—. La famosa ex de mi cuñado —repitió riendo con sorna.
—¿Famosa?
—Nos ha contado la historia varias veces. Has sido mala, ¿eh? —me pinchó—. Eso de no hablar con él… Lo has tenido demasiado triste —añadió con un puchero en la cara. ¿Se reíad e mí?
—Vaya, veo que estáis muy unidos —le contesté.
Manrique me miró fijamente porque no debía de entender qué hacía yo hablando con su cuñado (qué raro suena) si lo acababa de conocer. 
La situación fue de lo más insólita y no me apetecía quedarme ahí.
—Me voy, encantada de conoceros a todos.
—Yo ya te conocía —dijo Iñigo, en ese momento apodado «el puñetero».
—Poco, por suerte —contraataqué.
—¿Os conocéis? Ya decía yo —se relajó Manrique—. Ahora entiendo los cuchicheos. Pero, ¿sabíais? —señalaba a uno y a otro al preguntar.
—No, no sabía nada, Manrique —corté; solo quería salir de allí antes de ser el objeto de las conversaciones. Le dí un abrazo y me fui a recoger mi abrigo y despedirme de mis compañeras.
Cuando salí, Iñigo estaba en la puerta esperándome.
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—Hablemos —me dijo cortándome el paso.
—No tenemos nada que hablar —quizá soné algo borde aunque lo que estaba era incómoda. Necesitaba reflexionar y no era ni el momento ni el lugar de contarle mi vida a un extraño. Todo era muy nuevo para mí, acostumbrada a vivir en una burbuja y con un plan trazado de cambio de vida que de pronto se tambaleaba.
—Verás como sí hay algo de lo que hablar, Eugenia. Vamos a tomar algo. Creo que tenemos mucho en común y no es Manrique.
Bufé porque me quería ir pero acepté ante la terrible idea de que no me dejara en paz hasta llegar a casa.
Caminé detrás de él hasta la plaza, sin hablar, ni siquiera se giró para asegurarse de que le seguía. Había mucha gente en la calle de lo más variopinta y eso me flipaba. ¡Qué mundo tan increíble me estaba perdiendo! Iñigo se sentó en un banco y yo hice lo mismo, junto a él.
—Mejor aquí que en un bar con la música alta. No podríamos hablar sin gritar.
—Vale, ¿qué me tienes que decir? —le pregunté indecisa, con ganas de llegar a mi casa y poder pensar en qué hacer para que Iñigo no me descubriera; contar mi verdad al resto de la gente debería depender de mí y de nadie más. Además, mi primera experiencia en un bar de Chueca, con tanta gente gritando, me tenía aturdida. La música alta no era lo mío. Observé que la parada de taxis estaba en la esquina y eso me alivió mucho. En cuanto me dijera lo que me tenía que decir, sería fácil largarme.
—Estoy pensando cómo decirlo.
—Te diría que tengo todo el tiempo del mundo, pero no es así. Me muero de cansancio —dije como excusa—. Por favor, dispara.
Mis padres alucinarían con mi falta de buena educación. Ese pensamiento me hizo reir.
—Bueno —empezó por fin tirando medio cuerpo hacia mí—. Me alegro de conocerte, aunque ya te conocía —sonrió al decirlo—. ¿Sabes que Manrique habla mucho y muy bien de ti?
—No, no lo sabía. Dejamos de hablarnos, como sabes.
—Y que mis padres no saben… lo de mi hermano —confiesa y me mira fijamente. 
—¿Pero si me ha dicho que son pareja formal y que venís de una celebración familiar? 
—Cierto, más o menos. Ha estado como amigo, no como pareja. Aún no lo dicen abiertamente.
—Será por la posición de la familia de Manrique, ¿no? Él tampoco lo dijo. De hecho, mentimos sobre los motivos de nuestra separación; solo lo saben los más cercanos. Ni siquiera tú deberías saberlo.
—Sí, no han dicho nada por la posición de la familia de Manrique, como dices, y por la nuestra. Eso es lo que te quería contar. Nuestras vidas no son tan diferentes. Tú y yo venimos del mismo mundo. 
—¿Cómo?
—Iguales, excepto una cosa. Yo no llegué a casarme. Rompí el compromiso con mi novia porque me dí cuenta de que mi amiga de toda la vida, la que desde pequeño me habían hecho considerar como mi futura esposa, no sería feliz conmigo. Creo que los dos estamos en la universidad con una tapadera de normalidad. ¿cierto?
—Ahora es cuando me dices que también eres gay.
Iñigo soltó una gran carcajada.
—No, no. Eso se lo dejo a mi hermano. Con él no hubo posibilidad de matrimonio pactado. Yo, que soy el mayor, tenía el futuro escrito con la unión de las dos familias y sus correspondientes grupos empresariales. Pero… —se calló.
—Pero… —le animé a seguir—. No me dejes así.
—Nada. Que lo dejé todo y me matriculé en la universidad intentando ser una persona normal. Como todos. Ya ves, por eso te decía que nos parecemos más de lo que crees.
—Vaya. ¿Y cómo se lo tomaron tus padres?
—Fatal. Aunque estudio biología y la empresa familiar es cárnica. No me fui al otro extremo, precisamente —añadió subiendo los hombros.
—Conmigo se portaron bien. Supongo que sintieron pena por el divorcio y me dejaron salirme con la mía. Al menos de momento.
—¡Qué suerte! —me dijo levantándose—. Los míos dejaron de hablarme hasta hace unos meses. Ahora nos llevamos bien pero no vivo con ellos. ¿Te acerco a tu casa?
Me levanté también aunque me sorprendió este final tan abrupto.
—Tomo una taxi, no te preocupes.
—Insisto. Te llevo. Seguro que no vivimos tan lejos. De hecho, me sorprende no haberte visto nunca en el club de campo.
Cuando me dejó frente al portal hizo algo que también me descolocó: salió del coche, me despidió con dos besos y esperó a que entrara en el edificio. Sus dos besos y, el olor que ya conocía, me hicieron estremecer hasta el punto que soñé con él. Sueños de los que no fui consciente hasta que desperté y, con la vista en el techo, rememoré todo lo que había ocurrido desde que los encontré en el bar de Chueca hasta que me dormí.
Tenía varios mensajes de Manrique, por el que de pronto sentía una gran ternura, con preguntas varias: «¿dónde te has metido?», «¿por qué te vas sin despedirte?», «me he alegrado mucho de verte, ¿quedamos otro día?», «ojalá te vea de nuevo en el club de campo, que ya no vas» y varios más. El club de campo. Al leer esas cuatro palabras me acordé de todas las veces que les había dicho a mis padres que nunca más iría. Significaba una vuelta a mi infancia y adolescencia, a ese mundo artificial en el que había vivido lejos de la realidad. Sin embargo, el encuentro de la noche anterior con Manrique hizo que aflojara un poco. Me sentía bien. Y recordé que mi madre, como cada domingo, me invitó a comer con ellos en el club; a pesar de que le había dicho que no iría, acababa de cambiar de opinión.
La entrada al club de campo fue extraña ya que mi padre me cogía del brazo como si temiera que me fuera a escapar y se le salía la sonrisa de la cara. Sabía que para él significaba mucho este gesto aunque mi temor era que pensara que volvía a toda mi vida anterior. Y no. Tendría que mantener la guardia alta ante cualquier movimiento en ese sentido. Recuperar a mi familia sí, volver a los círculos rancios y meterme de nuevo en su burbuja, no. Aunque no me convenía cerrarme puertas si pensaba en mi futuro; como se suele decir: hay que tener contactos hasta en el infierno. Y yo los tenía.
Antes de entrar al restaurante teníamos por costumbre tomar un ligero aperitivo en la barra del bar que antecede al comedor. Estábamos de pie en un semicírculo: mi padre, de espaldas a la puerta, apoyado en la barra; mi hermana y mi madre en el medio; y yo, apoyada también en la barra, frente a la puerta principal, de manera que podía ver a todos los que la cruzaran. Forcé esta posición para que, en caso de que entrara alguien que quisiera saludarme tras tantos meses sin aparecer por el club, me diera tiempo a preparar alguna frase y no me cogiera por sorpresa. Y así fue como lo vi aparecer:
Iñigo, con su altura de jugador de baloncesto, vestido con un pantalón sport, una camisa blanca y una cazadora de cuero, caminando como si fuera perdonando vidas con su sonrisa de «quedar bien» y su medio melena rubia, entraba con sus hermanos y sus padres. ¿Cómo podía ser que nunca lo hubiera visto antes por el club? Quizá sí pero yo estaría con Manrique y con mi hermana, supongo, entretenida con otras cosas. No miraba a los chicos porque ¿no tenía necesidad? Es una de las preguntas que me hago desde entonces. No podía ser que un hombre con el cuerpo y la mirada de Iñigo pasara desapercibido. No, yo no era tonta; era algo mucho peor.
Mi primera reacción al verlos entrar fue mirar alrededor, a ver si estaba Manrique, al que no vi. Desvié la vista hacia las tapas que había en la barra. Dudaba de si saludarlo o no para no mezclar nuestra doble vida. Pero mi instinto tiraba de mí y me costaba no mirar. ¡Madre mía! A la luz del día y vestido de calle certifiqué que estaba como un tren, como ya había observado en el partido de vóley, aunque la ropa deportiva ancha que llevaba en la universidad no me había dejado percibir ese cuerpo de infarto. Mis pensamientos me distrajeron un poco y no tardé en darme cuenta de que la familia al completo se dirigía a nosotros. Opté por disimular y que fuera él quien decidiera.
—Hola, Mauro —dijo el padre de Iñigo al mío—. Me alegra verte de nuevo.
—Gracias, Ernesto. Aquí estamos, como cada domingo —contestó alzando la copa de espumoso que tenía a medio beber—. ¿Queréis una copa?
—Gracias, no. Vamos ya a nuestra mesa. ¡Qué bien acompañado estás! Creo que mis hijos no conocen a tus chicas, ¿me equivoco? No suelen dejarse ver por aquí.
Y así fue como nos presentaron «oficialmente». De nuevo los dos besos de Iñigo con su mano en mi cintura y su aroma cítrico me transmitieron una corriente eléctrica interna que me hizo sonrojar. No pude evitar visualizar la ropa que me había puesto, una falda larga algo hippie con una camiseta blanca y la melena castaña recogida en una coleta alta; quizá debería haberme arreglado más.
Después de la comida salimos a la terraza a tomar el café y disfrutar del ambiente cálido de mayo. El jardín del club, tan majestuoso, nos hacía sentir que estábamos fuera de la ciudad, con la arboleda al frente y las flores brotando espléndidas como corresponde a la primavera. 
—¡Qué guapo es Iñigo! —me susurró mi hermana—. En cambio Manu, un poco enclenque, ¿no? Que seguro que es majo, no digo yo que no.
¡Ay! Si ella supiera. Pero no, mejor no contar nada aún, por mucha confianza que tuviésemos entre nosotras. Los secretos de los demás eran sus secretos y no sería yo quien los desvelara.
—Creo que Ernesto tiene interés en alguna de vosotras, mirad, ahí vuelve de nuevo, porque de negocios no creo que quiera hablar hoy —predijo mi padre.
—Mauro, vamos a jugar al dominó y nos falta uno, ¿te apetece?
Mi padre se fue con él mientras que mi madre se unió a un grupo de señoras, entre las que estaba la madre de Iñigo también, y nos quedamos solas mi hermana y yo. Por poco tiempo. 
—¿Eugenia? ¿Puedo?
Me giré al oír mi nombre y ahí estaban Iñigo y Manu.
—Claro, sentaos con nosotras.
—¿Os apetece un ping pong? —sugirió, para nuestra sorpresa.
Guiñé un ojo a mi hermana que sonrió, no sé si por acercarse al chico guapo o porque ambas éramos conscientes de lo bien que jugábamos. En cualquier caso, era un sí.
Lo echamos a suertes y me tocó jugar el primer partido contra Iñigo, a quien le gané (o se dejó ganar). Mientras jugaban Cayetana y Manu, nosotros nos quedamos apoyados en la pared hablando y contando los puntos. La distancia entre Iñigo y yo se fue acortando palabra a palabra hasta casi rozarnos con los brazos.
—Mejor así, ¿no? —preguntó sin mirarme, con la cabeza algo inclinada para salvar los centímetros de diferencia. Entonces, aún no sabía que veinte centímetros lo separaban de mi metro setenta y cuatro.
—¿Así, cómo?
—Sin decir que nos conocemos. Por cierto, que me alegro de verte. ¿Ves cómo no somos tan distintos?
—No te conozco tanto como para decir eso —le repliqué—. Es más acertado decir que nuestras vidas no han sido tan distintas, ¿no crees?
—¡Vaya! Ya me dijo Manrique que eras una listilla. —Su codo se clavó en mi brazo al decirlo—. Punto para Caye. Venga Manu que nos van a ganar a los dos —gritó.
Una hora después nos fuimos todos. El cielo cambió de color y amenazaba lluvia. A las seis de la tarde parecía que eran más de las ocho y decidimos, por fin, marcharnos a casa. Lo estaba deseando. Aunque me daba cuenta de que disfrutaba hablando con Iñigo, la situación me incomodaba mucho. Y creo que a él también.
En el coche, mi padre no dejaba de hablar de los Sainz Matesanz, sobre todo el chico mayor, que qué alegría que nos lleváramos tan bien. Dejó entrever que le gustaba para Caye, pero que no quería meterse después de mi matrimonio fracasado. Esa fue la palabra que usó, fracasado, echando en cara mis caprichos. Sí, era una caprichosa porque quería una vida propia gestionada por mí, rodeada de gente a la que querer sin imposiciones. Hice como que no me afectaban esas palabras. Me funcionaba esa técnica de «hacer como si…» hasta que se hiciera realidad. Llegaría un día en el que no me afectara nada de lo que dijeran.
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—El verdadero amor es un lujo —leí escrito en la pared del baño de la facultad. «Un lujo que a veces se paga caro», pensé, «para el que lo quiera». No estaba yo con ganas de saberlo.
Antes de cada examen me entraban unas ganas horribles de ir al baño, aunque me forzara en no beber nada antes. Los nervios o el temor a necesitar ir y no poder salir, supongo que me provocaban más. Tres horas, mínimo, me esperaban sentada en el aula sin moverme. ¡Qué ganas tenía de que acabara la semana y descansar de tanto estudio y tanta prueba!
A pesar de acabar exhausta, tocaba entrenamiento y tuve que correr para no llegar demasiado tarde aunque el retraso por examen estaba más que justificado; por algo era el equipo de la facultad y seguro que no sería la única en llegar cuando ya habían empezado. Ví al entrar en pista que teníamos espectadores; si ya me costaba ver al público los días de partido, en los entrenos me molestaba especialmente. Sobre todo si, como esa tarde, uno de ellos era Iñigo, que no sé por qué se le ocurrió ir. ¿No tenía nada mejor que hacer?
Al acabar me alcanzó antes de entrar a vestuarios. 
—¡Eugenia! ¿Qué tal?
—¡Uf! Muy cansada. Salgo de un examen de tres horas, madrugón, y ahora esta paliza. ¿Qué haces por aquí?
—He venido a verte.
Las chicas pasaron por nuestro lado camino del vestuario con sonrisas burlonas que no se me escapaban y noté cómo me ponía nerviosa.
—¿A mí? ¿Por? 
—Ya te lo he dicho, para verte, hablar un rato, no sé. Como no tengo tu teléfono, no se me ocurrió otra forma.
—Entiendo, vale. Perdona, tengo que ducharme.
—Si te apetece tomar algo te espero a que salgas.
Y me esperó.
Fuimos a picar algo cerca de mi piso, en uno de los bares de tapas típicos de mi barrio que estaban a reventar. Nos acomodamos en una barra a falta de mesas libres, como yo hubiera preferido para no tener que estar tan cerca de él. Sentía esa incomodidad de no saber si estás dónde y con quién debes estar; no estaba acostumbrada a estar a solas con un hombre tan atractivo y varonil que no fuera de mi familia. Sobre todo si me gustaba, si era eso lo que me pasaba. ¡Vaya mierda haberme perdido una adolescencia normal! ¿Esta turbación significa que me gusta? A esa sensación se sumaba la de no ser capaz de imaginar las intenciones de Iñigo. Me daba miedo ser una de esas jovencitas engañadas de las que me hablaba mi madre, que se dejaban llevar por hombres guapos que solo querían su virginidad. Aunque yo ya no era virgen. Lo dicho, seguro que mi madre veía culebrones a escondidas.
Iñigo fue muy educado conmigo. Hablamos de las clases, los exámenes, lo que nos absorbía el deporte… nada fuera de lugar entre dos amigos, solo que no lo éramos. ¿O sí? En mi cabeza no tenía claro qué estaba pasando, en mi tripa sentía pinchazos de alerta y en mi corazón notaba como el candado que había cerrado seguía así. «No te abras, Eu», me decía mi monito mental.
—Iñigo, estoy muerta. Ha sido un día muy duro y necesito irme a dormir. Gracias por este rato, me ha servido para despejarme un poco.
—Gracias a ti. A veces necesito hablar con alguien que me entienda y creo que tú puedes ponerte en mi lugar, por lo similar de nuestra situación, ya sabes. Mis compañeros ni se imaginan esta situación. 
—Sí, ya, eso —contesté mientras alzaba la mano para pedir la cuenta. Llevaba en pie desde las cinco de la mañana y necesitaba dormir.
—¿No te pasa? A veces en la universidad me siento como un  bicho raro, otras estoy encantado de haber salido de la burbuja —y al decir la palabra «burbuja» hizo el gesto de las comillas con los dedos.
—La verdad es que no. Estoy encantada y no echo nada de menos la rigidez, falsa casi siempre, de «nuestro mundo» —y repetí el gesto de las comillas al aire.
—¿Falsa?
—Bueno, ya sabes, aparentar una cosa y ser o hacer otra. Como parejas de revista y que en casa ni se miren, con amantes a escondidas y todo eso. O aparentar que eres buena gente colaborando en recogidas de fondos para salvar a la ballena noséqué pero tener una empresa que explota niños en Bangladesh. Esas y otras apariencias son las que no me gustan de la burbuja que dices. Es un mundo que irónicamente está fuera de él. Más que fuera, al margen.
—¡Vaya! Lo tienes clarísimo.
—Sí, por culpa de toda esa falsedad Manrique y yo no hemos contado la razón principal de nuestra separación, aunque lo sospechen. Y ni él ni Manu se atreven a decir la verdad y confesar lo que sienten el uno por el otro. ¿Por qué no pueden ser ellos mismos?
—Podrían —aseguró con tono convencido.
—Sí, podrían pero perderían todos los privilegios de ricos que tienen. O no, quizá no pierdan nada. Pero es lo que creen, prefieren quedarse en esa zona de confort que arriesgarse a perderlo todo. O eso me parece.
—Puede que tengas razón —asintió.
—Yo también lo creía cuando decidí cambiar de rumbo y tomar mis decisiones. Y no pasó nada. Bueno, pasó, pero ya lo han entendido y aceptado y mi familia pone por delante el estar juntos y querernos más que todo lo demás. ¿Y tú? Me dijiste que estuviste alejado un tiempo de los tuyos.
—¿Te sientas? —Desde que había pedido la cuenta estaba de pie pero no quise sentarme. Solo quería irme a dormir.
—No, Iñigo, me voy ya. Ha sido un día largo y madrugué para estudiar.
—Vale, pues otro día te lo cuento. Si me das tu teléfono no tendré que ir al polideportivo a hacerme el encontradizo —me dijo guiñándome el ojo y a mí me dio ternura, no sé por qué.
—Vale —contesté sacando mi dispositivo de la mochila—, dime tu número y te hago una perdida. ¿Contento?
Le sonreí. Sí. Me hizo ilusión que alguien me pidiera el teléfono como en las películas románticas y me sentí la princesa del cuento. Por una vez. Bajé a tierra cuando intentamos salir del bar atestado de clientes.
Había tanta gente entre la barra y la pared que Iñigo se pegó a mi espalda. Sentí su mano en mi brazo y su respiración en mi pelo. Caminamos juntos, en silencio, los pocos metros que separaban el bar de mi casa.
—Me gustaría volver a verte, Eugenia.
—Ya tienes mi teléfono. La próxima vez espero no estar tan cansada.
Otra vez repetí lo del cansancio, que era verdad pero sonaba a excusa, que también. Estaba tan a gusto en su compañía que sentí ganas de abalanzarme sobre él y que esos dos besos que me daba para despedirse, fueran algo más. Mis tripas me decían que lo provocara. Mi cabeza me decía que no. Y mi corazón, cerrado. Dos contra uno, ganó la razón.
«Odiar la vida del lujo no es lo mismo que no querer ser rica. Me gusta el dinero que, más que la felicidad, te da la seguridad de hacer lo que quieres, siempre con cabeza, que no es plan de quedarse sin nada. Soy consciente de que sin el dinero y la posición de mis padres no estaría dónde estoy: con un piso para mí sola en un barrio céntrico; no tan pijo como el de mis padres, pero bien situado». 
Escribí esto en mi cuaderno ya metida en la cama. Ni un día sin dar gracias por lo que tengo. Me sentía en deuda con Manrique porque mi primera reacción había sido darle la espalda y quería remediarlo. No me comuniqué con él y eso lo había hecho sentir culpable. A pesar de mi cansancio físico, no lograba dormir pensando en él y decidí escribirle:
Yo:
Gracias por todo, Manrique. Has sido mi mejor amigo
siempre. Perdona mi alejamiento que nada tenía que
ver contigo sino conmigo. Te quiero. Buenas noches
Enseguida sonó su respuesta:
Manrique:
Gracias a ti, princesa. Nunca te dejé
de querer. Lo sabes. Ha sido todo muy
complicado. Yo también te quiero
Manrique:
Por cierto. Iñigo y tú
hacéis muy buena pareja
Yo:
Cállate, bobo. Ni en sueños.
Solo quería decirte eso.
Adiós. Necesito dormir
Manrique:
Buenas noches, princesa
Conseguí dormir doce horas seguidas. Increíble. Al despertar noté mi cuerpo algo sudado y muy relajado. Cerré los ojos para tratar de recordar los sueños de esa larga noche y en todas las imágenes que pasaban por mi mente estaba Iñigo. En mi fantasía nocturna aparecía junto a mí y no de cualquier manera, no. Me estremecí al imaginar su boca recorriendo mi cuerpo, mis manos sobre su torso desnudo, su virilidad atravesarme y partirme en dos como jamás lo hizo nadie. Bueno, Manrique en realidad, pues no había tenido más experiencias. Me di placer pensando en Iñigo deseando que mis dedos fueran los suyos. ¿De verdad se podía llegar a sentir tanto? ¿Cómo sería tener sexo con alguien como él? Abrí los ojos y me reñí: una chica católica de buena familia no piensa esas cosas. Si hubiera pasado en mi vida pre-Manrique ya me estaría yendo a la Iglesia a confesar.
El móvil se quedó sin batería durante la noche y no fui consciente de la hora hasta que la luz del sol me empezó a molestar. Mi único deseo era quedarme todo el día en casa vegetando. Lo puse a cargar mientras me hacía un café y, enseguida, cuando tuvo el mínimo de batería, lo encendí de nuevo para pasearme por las redes mientras desayunaba.  Fue poner el pin y un concierto de bips me dieron los buenos días: mensajes y llamadas perdidas de madrugada de mi hermana. Leí todos de corrido y, asustada, la llamé:
—¡Por fin, Eu! Estaba preocupada.
—Dime, ¿cómo está? —la corté. Solo quería saber qué había pasado con mi padre; en sus mensajes me decía que habían ido a urgencias pero no me contaba mucho más.
—Tranquila. Ya está estable, en cuidados intensivos.
—Cuéntame mientras me visto que voy para allá. —Dejé puesto el altavoz para escuchar a la vez que me cambiaba de ropa.
—Después de cenar se sintió mal y dijo que había comido demasiado. Se tomó una manzanilla y se fue a la cama. A las tres empezó a gritar que le dolía mucho la cabeza, el estómago y el brazo izquierdo. Y nada más. Llamamos a la ambulancia y aquí estamos —relató Cayetana.
—¿Y mamá?
—Ahora más tranquila. Ha ido a por un café. Venga, que te esperamos aquí.
—Gracias, Caye. Salgo ya.
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Tres días en cuidados intensivos y tres en planta. Seis días en los que no tuvimos vida más allá de atender a mi padre y apoyar a mi madre. El infarto no fue grave, «un aviso» dijo el doctor. Tenía mensajes de Manrique y de Iñigo, entre otros, a los que solo contesté un gracias, nada más. Sin ganas de hablar, exhausta física y emocionalmente, por fin volví a mi casa. Prometí a mi familia que no me distanciaría tanto para evitar disgustos. La verdad es que los había echado de menos.
Al salir de una de las visitas que les hacía a diario en su casa, situada en una urbanización de casoplones, ví gente alrededor de mi pequeño y sencillo Fiat que había comprado para pasar desapercibida en la universidad. Al acercarme vi que eran Manrique, Manu e Iñigo, el único que conocía mi coche, esperándome.
—Hola, princesa —me saludó Manrique—. ¿Cómo va todo?
—Mejor. Por fin en casa. Gracias.
—Hemos venido a sacarte —continuó—. Seguro que necesitas airearte aunque digas que no.
—Yo —repliqué— me quiero ir a mi piso. Llevo días sin pisarlo.
—Eso no es problema —intervino Iñigo—. Te dejamos allí. Solo una cerveza para relajarte.
Manrique me guiñó un ojo. Verdaderamente estaba cambiado. Ya no parecía ese niño frágil y pijo, rozando lo cursi a veces, con el aspecto apocado que tenía cuando éramos novios. Lucía un buen aspecto y me alegró.
—Ok. Tres contra una, lo tengo difícil.
Nos fuimos en dos coches, Manrique en el mío y los hermanos en el de Manu. Me llevaron a una barra de Sushi que me encanta. Mi ex sabía muy bien lo que me gustaba para hacerme olvidar las penas. Habían sido unos días pésimos de muchas emociones contenidas que salen a la luz cuando menos quieres que lo hagan. Estuvimos riendo un buen rato con las bromas de Manu, que resultó ser muy divertido. Manrique no me quitaba ojo, me conocía y sabía que en cualquier momento me podría desmoronar. Como así ocurrió.
El Sake que nos sacaron al llegar a los postres, un Junmai Daiginjo, me recordó a mi padre. Era su marca preferida. De pronto, todas las emociones que mantenía encerradas esperando a estar sola para dejarlas salir, se amontonaron en mi garganta y sentía que me ahogaba. Salí a la calle sin decir nada; necesitaba el frescor de la noche y recuperar algo de mi centro practicando una respiración profunda al mismo ritmo que caían mis lágrimas por el rostro. Con mi confusión mental no me di cuenta de que Iñigo había salido tras de mí.
—¿Estás bien?
—¡Oh! Me has asustado —reaccioné sin poder dejar de llorar—. Perdona. Son las emociones que me desbordan por todos lados. 
—Tranquila, es normal que te quiebres; no te preocupes que te llevo a casa. Ya he avisado a los chicos.
Me incomodó y me halagó a la vez. Lo sentí así porque se me dibujó una sonrisa involuntaria que competía con el rojo de mis mejillas y la sal de mis lágrimas. Alegría y vergüenza al mismo tiempo.
—No hace falta —contesté.
Pero no importó. Me acompañó los pocos metros que separaban el restaurante de mi edificio, esperó conmigo al ascensor, y subió hasta mi piso. Me saqué las zapatillas a la fuerza, sin desatarme los cordones, y entré al salón seguida por él:
—Gracias. No tengo nada que ofrecerte —avisé por si acaso pretendía quedarse—. Además de que yo…
Se rio.
—Tranquila que ya me voy, no necesitas excusas. Si no me aseguro de que llegas bien, tu Manrique me mata.
—Este chico —moví la cabeza como cuando regañas a un niño travieso que en el fondo te hace gracia—. ¡Que hubiera venido él! —bromeé. Me acerqué a Iñigo, que se había quedado apoyado en la jamba de la puerta sin llegar a entrar en la sala, para acompañarle hasta la salida—. Muchas gracias, en serio. 
Nos dimos dos besos de despedida, de esos que me electrocutaban por dentro. Parecía que nos diera la corriente cada vez que nos rozábamos. Como yo ya no estaba para pensar en nada, me metí en la cama en cuanto se fue físicamente porque en mi mente seguía junto a mí. ¿Soñaría él conmigo como lo hacía yo? 
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Los días pasaron volando entre entregas de trabajos para acabar el curso, exámenes, entrenamientos con los últimos partidos de la liga y visitas a casa de mis padres para cuidarlos y atenderlos como no lo había hecho desde que me divorcié. Aunque en realidad no me necesitaban pues ya estaban bien cuidados por el servicio y mi padre se había recuperado del todo.
Llevaba unos días con tan poco contacto con la gente de fuera de mi actual círculo universitario que el mensaje de Manrique me cogió por sorpresa.
«Lo vamos a hacer y te necesito».
¿Ni saludar? Eso no me gustó así que llené el siguiente mensaje de interrogantes y se lo mandé como respuesta.
«¿Te puedo llamar?» leí.
Y pulsé su número para hablar.
—Ya te llamo yo —sonreí al decirlo—. ¿Qué pasa que no dices ni hola?
—Es que estoy muy nervioso, Eu. ¿Tienes tiempo para que te cuente?
—Dispara.
Me preparé un té mientras lo escuchaba y me lo llevé al sofá porque parecía que la conversación iba para largo.
—¡Ay! Eugenia. Que lo vamos a hacer. Vamos a salir del armario. ¡Dios! Odio esa expresión.
—¿Sí? —grité de alegría—. Enhorabuena, me siento feliz por ti. Ahora entiendo tus nervios.
—Ay, princesa, gracias. Necesitaba oírlo. ¿No estamos locos?
—Nooo, cari. Creo que es la mejor decisión. Que les den a los que no lo entiendan, que estamos en el siglo veintiuno.
—Te llamo porque necesitamos tu ayuda —continuó—.  Escucha bien que esto es un culebrón. Los padres de Manu quieren preparar una boda con tu hermana. Manu y Caye, ¿te imaginas?
—¿Qué? —grité, pero no me hizo ni caso.
—Ya sabes cómo funciona nuestro mundo, Eu. De hecho, querían casarlo contigo, lo que tiene gracia porque sería el segundo gay en tu vida, pero pensaron que no porque ya estás divorciada, de mí, obvio, y ya tienes esa fama.
—¿Esa? ¿Cómo que esa fama?
—Bueno, ya sabes, que puedes divorciarte pronto. Pero por no sé qué asuntos de ellos quieren que haya boda entre las dos familias, la tuya y la de Manu. Y no van a casar a la niña con vosotras, claro —reía nervioso su propia gracia— y de Iñigo pasan porque se ha ido de casa y no quiere saber nada. Un drama, Eu, un drama.
—Yo no entiendo este mundo, de verdad te lo digo, Manrique. ¿Y qué más?
—Sí, déjame que siga. Vale. Ya deciden que tú no, que tu hermana, pero Manu no quiere, obvio. Así que para que no los casen, que también sé que tu hermana pasa porque ya he hablado con ella…—hablaba sin respirar y no me daba tiempo a asimilar tanta noticia.
—A ver, frena que te embalas. ¿Por qué nadie me ha dicho nada en mi casa?
—Porque estás de exámenes. Pero, no me desvíes. Que ellos no quieren y por eso vamos a decir lo nuestro, Manu y yo, ya sabes.
—Me parece bien, te felicito y te apoyo, por supuesto. ¿Y qué pinto yo?
—Verás, Manu y yo hemos pensado que… no te enfades, ¡eh!, prométemelo.
—No prometo nada. Suéltalo ya por favor.
—Pues que Iñigo y tú digáis que sois novios. Ala. Ya lo he dicho.
—Pero, ¿estás loco? ¿Y eso qué soluciona?
—Desviar el foco. Así no nos darán la brasa, ni nos pedirán que finjamos, o que nos maten o ¡qué sé yo! Les hará ilusión que os juntéis las dos familias y nos dejarán en paz. ¡Ah! Solo novios, que como ya sospechan que eres divorciable mejor no decir nada de boda.
—Pero ¿qué tonterías dices? Manrique, lo tuyo genial pero a mí déjame tranquila. 
—Di al menos que te lo pensarás, por favor, hazlo por mí.
—Si así te callas te lo digo: lo pensaré. Pero la respuesta va a ser que no. 
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Mi equipo llegó a la final de la liga interuniversitaria de voley femenino que se celebró un sábado a finales de junio. Aunque no pegaban nada allí, tan de la alta sociedad ellos, mis padres fueron a verme desde las gradas, como cualquier familia normal. Debía de ser la primera vez que se sentaban en un sitio así, de cemento duro y lujo cero. Esperaba ganar el partido para no tener que soportar sus quejas después. Al menos veía a mi padre mucho mejor y con la ilusión de conocer qué hacía su hija mayor en su nueva vida de clase media, como decía él.
Cuando salimos al campo vi que, junto a mis padres y mi hermana, estaban Manrique, Manu e Iñigo. Verlos allí me puso nerviosa. Aunque había dicho que no a un nuevo noviazgo de mentira y me había negado a abrir el candado de mi corazón, desde hacía días soñaba con Iñigo, pensaba en él cuando iba al campus creyendo que me lo cruzaría, al estudiar… Empecé a pensar que un noviazgo de verdad tal vez no estaría mal. De verdad, ¿cómo sería eso? Me convencí a mí misma de que en mi nuevo mundo no cabía una relación así. Era pronto para perder mi libertad.
Al terminar la primera parte íbamos perdiendo. Conseguimos remontar en la segunda gracias a varias voleas de Martina y mías y la liga fue para nosotras.
Toda la grada se bajó a la pista para ver de cerca la entrega de la copa de la liga interuniversitaria, hasta mis padres aguantaron de pie alucinados por tanta alegría espontánea a nuestro alrededor.
—Felicidades, princesa —dijeron al unísono Manrique y mi padre. Ambos se echaron a reír. Me abracé a los míos, uno a uno, hasta llegar a Iñigo.
—Gracias por venir.
—Me ha obligado Manrique —me dijo sonriendo con un ojo guiñado—. Y me alegro. Ha sido alucinante, felicidades. —Se acercó un poco más para decirme en voz baja—: En realidad me he dejado convencer enseguida, no me ha obligado.
—Este Manrique, es total —susurré.
Nos fuimos todos a celebrarlo a El Galimatías, menos mis padres, que ya no estaban para esos saraos, y mi hermana que hizo de chofer con ellos.
«Eu, Iñigo no te quita ojo. Lo tienes loquito» me escribió Cayetana con muchos emoticonos al final de la frase. ¡Uf! ¡Qué nerviosa me puso! Dejé el móvil en mi mochila al ver que Manrique me hacía una seña para ir con él a un rincón del local.
—¿Qué pasa?
—Mañana es el día, ya sabes. Estoy super nervioso.
—Es verdad, no me acordaba. Tranquilo que estaré contigo. 
Era mi mejor amigo desde que tenía uso de razón y no pensaba dejarle solo en un momento tan duro e importante para él. Tanto Manu como Manrique habían hablado con sus padres sobre su verdadera condición sexual pero sin decir que tenían pareja. Habían preparado una comida con las dos familias para hacer el anuncio de que se iban a vivir juntos.
—Me da miedo que armen algún escándalo.
—Puede que lo hagan, pero os arroparemos. No estáis solos. Confía.
Volvimos con el grupo. Varias de las chicas del equipo se habían ido ya con sus familias mientras nosotros cuatro seguíamos de charla. Parecía que nadie quería irse. Manu y Manrique porque estaban muy nerviosos; yo porque me sentía tan contenta por haber ganado mi primera final de voley que no me apetecía irme sola a casa y desinflarme; y, a mi lado, Iñigo ni idea de por qué seguía allí, a no ser que fuera por esperar a su hermano. Hasta que Matías nos echó del local y no tuvimos más remedio que irnos. Caminamos hasta el aparcamiento hablando de los preparativos de la comida del día siguiente y bromeando con las posibles reacciones de sus familiares ante la noticia.
—Nos vemos mañana —les dije antes de entrar a mi coche y después de darnos los dos besos de rigor para las despedidas entre amigos con el ya habitual escalofrío al rozarme con Iñigo. ¿Es que nunca iba a dejar de sentirlo?
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El domingo amaneció soleado como correspondía a un día de finales de junio. Nada más levantarme ya tenía varios mensajes de Manrique, muestra de lo nervioso que estaba. Le mandé unos cuantos audios divertidos para que se calmara mientras desayunaba y bailaba por la cocina las canciones de mi lista especial para los días que necesito animarme.
Bailando llegué hasta la puerta del armario. El qué me pongo resonaba en mi cabeza y me asusté cuando caí en la cuenta de que al mirar la ropa no pensaba en el paso que iban a dar Manrique y Manu, ni en la impresión que quería dar a sus padres —no hay que olvidar que dos de ellos eran mis ex-suegros—, ni en qué pegaba más con el restaurante que habían elegido con un reservado por si acaso la noticia causaba algún escándalo, ni siquiera en el tiempo que hacía. Estaba pensando en Iñigo y en con qué ropa le gustaría más. 
Me senté en la cama inquieta y abrumada pensando en cuánto tiempo llevaba conviviendo con mis pensamientos en mi cabeza y cómo lo dejé pasar, en cómo me sentía cuando estaba cerca de mí, en lo que me gustaba hablar con él, las pocas veces que lo hicimos. Me tumbé mirando al techo, cogí el móvil y escribí a Manrique: «No sé qué ponerme» con un emoticono de desesperación. 
Recobré la cordura y decidí ir a lo práctico: consultar el parte metereológico en la App del móvil. Como la previsión era de mucho sol y calor me decidí por un vestido tipo pareo en tonos verdes que resaltaba mi escote y, aunque fuera de manga corta, era fresco y no enseñaba más de la cuenta. Elegante para una comida tipo cóctel en verano.
Cuando llegué, me encontré con Iñigo en la puerta esperando a los anfitriones.
—Ni que fuera una boda; todavía no han llegado—se quejó—. Mis padres están de los nervios y ya no saben de qué hablar con los de Manrique. 
—¿No les habrá pasado algo?
—No. Manu dice que ya están llegando. Lo hacen a propósito.
—Si quieres entro a hablar con ellos; al fin y al cabo, Manrique y Pepi fueron mis suegros —me ofrecí ya con un pie dentro del local. Me ponía nerviosa estar a su lado a pesar de las ganas de no separarme de él. Estaba escribiendo mensajes y por un momento deseé ser ese móvil. ¡Qué cosas pienso, de verdad!
—Buena idea. O no —dijo cogiéndome del brazo—. Por cierto, estás… muy guapa. Te favorece el verde.
Lo sabía. Ese vestido me sentaba bien y el color me iluminaba la cara. O eso me decían.
—Gracias. ¿Qué hago?
—Quédate conmigo. Oye, ya sé lo de la farsa que se habían montado estos dos sobre nosotros. Menos mal que te negaste.
—Bueno, otra mentira iba a ser demasiado. Ya nadie me tomaría en serio nunca más —dije con un tono de preocupación impostado.
—No, si no es de verdad, mejor no.
Lo dijo bajito y dudé haber escuchado eso exactamente. ¿Era ironía? 
—Mira, ahí están.
Los saludamos con la mano y nos metimos dentro para avisar a los demás, que seguían atónitos y sin saber qué iba a pasar en esa reunión tan rara para ellos.
Manrique y Manu entraron radiantes, sin tocarse ni mirarse, y acudieron cada uno a saludar a su familia. Dieron la orden a los camareros para que interrumpieran el aperitivo y nos pidieron a todos que nos sentasemos. La comida siguió su curso normal, con conversaciones de todo tipo.
Mi ex suegra se acercó a mí, aprovechando que había quedado un momento libre la silla de al lado, para preguntarme:
—Eugenia, hija, ¿tú sabes qué se celebra? ¿Acaso es el cumpleaños del chico de los Sainz Matesanz? Es que no sé qué hacemos aquí, hija, no lo sé.
—En los postres lo contarán. No te preocupes, Pepi.
La mujer, acalorada a pesar de los golpes de abanico que se daba y del aire acondicionado, estaba totalmente desorientada.
—Con la buena pareja que hacíais —aseguró sin mirarme—. Aunque —se giró para ponerse frente a mí— si tiene que ver con el motivo por el que os divorciasteis… ¡Ay! ¡Dios mío! ¿No serán…?
—Pepi, pregunta a tu hijo. No soy yo quién…
—Si a mí me da igual. Su padre, ya veremos su padre.
Después de la corta conversación me fui al baño para salir de ese ambiente tan insólito y,una vez fuera de la vista de los demás, salí al jardín a respirar.
—¿Estás bien?
Me giré y ahí estaba Iñigo. No sé cuántas veces me habría hecho esa pregunta desde que nos habíamos conocido.
—Aturdida, nada más. Y algo preocupada por Manrique y Manu. Ojalá todo salga bien.
Me abrazó por los hombros en un gesto cariñoso y yo solo pude cerrar los ojos, aspirar su aroma y apoyarme en él. Sentí su corazón en mi oreja y un suave movimiento como si me meciera.
—¿Mejor? —me dijo.
—Increíblemente mejor, gracias, Iñigo. 
Me despegué de él para poder mirarle y decirle cuánto le agradecía y cuánto me admiraba lo que estaba ayudando a su hermano y a Manrique.
—Tú me inspiras —me soltó así como si nada.
—Pero, ¿qué dices?
—Mira, Eugenia, hoy es día de confesiones así que yo voy a hacer la mía. Aunque me prometí salir de este falso mundo en el que vivimos, tengo que reconocer que no puedo hacerlo.
—¿Cómo que no? ¿Te dejas la facultad? ¿Y el baloncesto? —En mi interior escuchaba un «no, por favor». Él sonrió con cara de satisfacción, como el que se guarda la mejor jugada.
—No me refería a eso. Voy a seguir, claro que sí. Este año he descubierto el mundo en el que quiero vivir.
—¿Entonces?
—Y me gustaría vivir en ese mundo contigo. Y en este. En el que estés tú.
Me tomó de los codos para acercarme a él y yo ya no podía ni respirar. Me daba cuenta de que contenía el aliento y que mi corazón se saltaba un latido. ¿Me estaba enamorando? Jamás me había sentido así antes.
—Iñigo, yo… no sé qué decir.
—Te toca confesar. Hoy es día de confesiones, ya lo sabes.
Sus brazos habían ascendido hasta mis hombros y nuestros rostros casi se rozaban. Todas las ideas de mi mente se hicieron pequeñitas dejándome ver, por primera vez, lo que quería. Al menos en ese instante. Esa calma mental no tenía nada que ver con la excitación que sentía cada fibra de mi cuerpo. Alcé un poco mi cara, lo justo para poder alcanzar sus labios que él abrió y con un suave beso me pidió permiso para recibir su lengua que apenas rozó la mía. Me miró a los ojos y luego a la boca. El siguiente beso fue mucho más intenso; nuestras lenguas se buscaban con ansia para unirse en una baile muy deseado por ambos. Rompí el beso un poco abrumada aún por todas las sensaciones que algo tan sencillo y breve había despertado en mi inexperto cuerpo. Iñigo me abrazó con una calidez reconfortante.
Ahí nos quedamos unos segundos, con un nuevo beso que me volvió líquida por dentro, hasta que escuchamos un carraspeo. 
—Manu dice que os están esperando —anunció la hermana de Iñigo y salió corriendo.
—Cuando lleguemos a la mesa ya sabrán todos lo que ha pasado —acusó a su hermana.
Y sin demora volvimos al salón para escuchar juntos la gran noticia.
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Fue un día inolvidable y no solo por la salida del armario de Manrique y Manu.
Iñigo y yo estuvimos separados en la comida. Ambos éramos conscientes de que no era nuestro día y que estábamos allí de apoyo moral y emocional. Manrique lloró durante bastante tiempo abrazado a mí y a su madre repitiendo que éramos, y somos, las mujeres de su vida y las que más quiere del mundo. Su padre estuvo más serio pero al final también dejó caer alguna lágrima. Para él debió ser difícil, romper así todos los principios morales con los que le educaron, pero venía más o menos preparado según me contó Pepi. Algo sospechaban.
Fue un acierto estar en un reservado porque la emoción hizo que todos, menos Iñigo, lloráramos.
Volvimos juntos en mi coche. Como una pareja tradicional nos quedamos hablando dentro, aparcados frente a mi casa. Pensé que era una tontería y le invité a subir.
Estábamos cansados del día tan intenso; yo más que él por haberme puesto taconazos. Así que, sin mediar palabra, nos dejamos caer en el sofá.
—¿Cansada?
—Sí. Tengo los pies reventados.
—¿Me dejas que te haga un masaje?
Le miré divertida.
—¿Sabes? ¿No serás el hombre perfecto?
—¿Yo? —se rio—. No puede ser muy difícil dar masajes a unos pies. ¿Tienes crema?
Me levanté para ir a buscarla al baño y aproveché para ponerme algo más cómodo, un vestido playero, y llevar dos cervezas bien frías que atenuaran el calor de julio en Madrid.
—Algo sé —confesó—, por el baloncesto. A ver, pon aquí las piernas —me dijo señalando las suyas.
Me tumbé en el sofá con los pies a la altura de sus caderas. Me cogió el derecho, le puso un poco de crema hidratante y empezó a masajear la planta del pie con calma, luego algo más fuerte con los pulgares. Le observaba hacer mientras mi cuerpo, lejos de relajarse, se iba estremeciendo cada vez más por el contacto con su piel.
Dejó reposar el pie derecho a un lado y tomó el izquierdo.
—¿Estás bien? —dijo antes de empezar.
—De maravilla —sonreí.
Masajeó pausadamente, concentrado en lo que hacía, mientras yo seguía observando su rostro, la curvatura del cuello que tan bien olía, su pecho que subía y bajaba lento, relajado —¿cómo podría estar yo cada vez más acelerada y él parecer tan tranquilo?—, sus manos sobre mis pies. Noté que paraba.
Mirándome a los ojos, puso las manos sobre mis pantorrillas y siguió acariciándome las piernas por debajo del vestido. Su cuerpo cada vez estaba más cerca del mío. Sacó las manos para acariciar mis brazos hasta llegar a las mejillas. Tomó mi cara entre sus manos mientras las mías le acariciaban la espalda.
—Eugenia, eres preciosa.
Sonreí a la vez que me mordía el labio inferior. ¡Dios! Me moría por besarlo. Nada deseaba más. ¿Qué me frenaba? El miedo a no saber. No creía que Manrique contara como experiencia sexual y me avergonzaba encontrarme con un Iñigo que se decepcionara.
—¿Te preocupa algo? Si no quieres que sigas, dímelo. Tal vez sea pronto.
—Quiero que sigas —dije sin pensar porque es lo que deseaba. Mi corazón palpitaba a mil revoluciones y notaba una humedad entre las piernas que llamaba a Iñigo a gritos.
Me besó como nunca nadie lo hizo. Sentía su peso sobre mí y cómo su erección me empujaba el vientre. Separamos nuestra bocas y nos miramos a los ojos encendidos en deseo. Iñigo me levantó un poco para quitarme el vestido y dio inició a una noche inolvidable, la que de verdad marcó el comienzo de mi nueva vida, libre y enamorada.




EPÍLOGO

Después de anunciar su noviazgo y la intención de irse a vivir juntos, no hubo ningún drama. Los padres no son tontos y conocen a sus hijos más de lo que podamos creer. De hecho, me pareció que hubo cierto alivio al destapar por fin lo que era un secreto a voces. Ya no habría más habladurías sino certezas y dejarían de estar en boca de los más cotillas del club de campo. Como suele ocurrir, pasada la noticia bomba, la gente se olvida.
Pero hubo más. Manrique vino a darme las gracias por sostenerle y por fingir que estaba con Iñigo. Así lo creyeron todos cuando entramos al restaurante con las mejillas sonrosadas y el chivatazo de la niña. Claro, tuve que explicarle que no fingíamos nada. Que nos habíamos besado de verdad y que me había sentido bien. Más que bien. Su «ya te lo decía yo» no me molestó en absoluto, supongo que porque en mi interior yo también lo sabía, a pesar de negarlo una y otra vez. A veces el amor está tan cerca que no lo vemos.
La Navidad nos ha alcanzado después de una verano de inicios y un otoño de vuelta a las aulas. Vivo cada momento con Iñigo como si fuera una primera vez y, aunque seguimos unidos a nuestras familias, hemos decidido salir de su burbuja todo lo posible. 
Estamos preparando la comida de Navidad en nuestro piso de 90 metros cuadrados, en un barrio de clase media sin privilegios de ningún tipo y hemos invitado a las tres familias: las nuestras y la de Manrique. Hay regalos para todos, humildes como somos nosotros. La vida es mucho más de lo que ellos han vivido.
El amor es un lujo cuando sientes de verdad, cuando te respetan, cuando cada cosa que haces te apetece contársela a tu pareja y escuchar las suyas, cuando no hace falta más que un mensaje en el móvil con un «te pienso», «qué tal tu día» o un emoticono cualquiera para reforzar esa conexión, cuando uno se anticipa al otro y le hace la vida más fácil y agradable. 
Iñigo y yo quisimos alejarnos del lujo y de las imposiciones de nuestro entorno hasta que nos dimos cuenta de que eso era lo de menos si estábamos juntos. Nos dimos cuenta de que el lujo es compartirnos y querernos, sin más artificio y sin necesidad de que otros nos aprueben. Es un lujo sentir paz junto a alguien con quien lo mismo pasas una tarde de lectura en el sofá, como haces una ruta de senderismo, cocinas entre risas o tienes la noche de sexo más brutal que puedas imaginar, y siempre desde el querer, el respeto y la admiración mutua. 
Ese amor no tiene precio. Por eso es amor de lujo.
Si lo tienes, como yo tengo a Iñigo, te felicito. Somos afortunadas.
FIN
Pero, no te vayas todavía que aún hay más.
TENGO UNA SORPRESA PARA TI
A continuación, te regalo las primeras páginas de Mi amigo Charlie, un relato de amor con toques chicklit y comedia que forma parte de la colección Amor Infinito.




Mi amigo Charlie

Él está sentado leyendo un libro y con una copa de vino en la mesa auxiliar. Me acerco por detrás y le acaricio el cuello mientras rodeo el sillón. Pone su mano sobre la mía, acompañando mi caricia, deja el libro en la mesa para liberar la otra mano, con la que me coge de la cadera para que me siente sobre él. Abro mis piernas y me quedo a horcajadas, frente a frente.
Acerca su cara a mi pecho y aspira mi olor. Eso me pone mucho y lo sabe. Empieza a desabrochar mi camisa, con la mirada fija en mis ojos, hasta que me despoja de ella. Baja los tirantes de mi sujetador y la mirada hacia mi pecho. El frío hace que se me ericen la piel y los pezones cuando quedan descubiertos. Se me cruza de pronto el pensamiento de que, ni en las novelas eróticas ni en las películas románticas que devoro, mencionan el  frío que se puede pasar cuando te desnudan.
Mientras juega con mis pezones, algo que hace que otras partes de mi cuerpo se pongan a mil, le doy un tirón de la camiseta para que me deje quitársela. Aquí, o todos pasamos frío, o ninguno. Levanta los brazos como un niño aplicado y, ahora sí, estamos en igualdad de condiciones. Pegamos nuestros pechos mientras nos besamos enredando las lenguas. Noto sus manos bajar por mi espalda hasta que llegan a mi culo y me acomoda hacia delante, lo que hace que sienta su miembro crecer. Me rodea por la cintura hasta llegar a los botones de mi pantalón, que empieza a desabrochar sin mirar y, como me parece buena idea, hago lo mismo con los suyos y así poder liberarlo de tanta apretura.
Entonces me doy cuenta de que en la ficción se suelen olvidar de lo complicado que es despojarse de ciertas piezas de ropa cuando estás sentada a horcajadas sobre el chico. Lo obvio y, como en mi imaginación mando yo, ya me veo sin ropa a punto de dejarme invadir por sus tropas.
Misión imposible. Charlie se ha quedado sin batería. Aunque mis pensamientos sobre el frío y lo incómodo de desnudarse ya habían hecho que el momento perdiera intensidad. Si es que mis amigas van a tener razón: pienso tanto en cada movimiento que no me dejo llevar. Vaya forma de burlarse de mi sentido práctico de la vida. Con cada uno de los tíos que he tenido relaciones sexuales me ha ocurrido igual. ¿Eso que dicen que pasa en matrimonios que hacen el amor de forma rutinaria, quiero decir, lo que cuentan de que mientras están al lío ella repasa la lista de la compra y él se imagina que tiene encima a la sex symbol de moda? Pues a mí me pasa con cualquier rollo. Dicen mis amigas que eso es porque no me he enamorado todavía. De ellas, solo Clara tiene pareja estable. En cambio, Martina no sé en qué se basa.  
Limpio a Charlie y lo dejo en el cargador. Ya son las doce de la noche. Será mejor que duerma un poco, aunque antes repaso manualmente las zonas por las que Charlie no ha podido recrearse hasta que caigo en un plácido sueño.
Sigue leyendo aquí




¿TE HA GUSTADO?
Querida lectora: 
Si te ha gustado el relato que acabas de leer y quieres seguir disfrutando con más historias de amor y feelgood, te animamos a que compartas tu opinión en Amazon, Goodreads o en tus redes sociales. 
Valorar y recomendar nuestros relatos es la mejor manera de ayudarnos a que haya muchas más historias en la colección Amor Infinito. 
También puedes contarnos qué te gustaría leer en los relatos de Amor Infinito a través de nuestras cuentas de Instagram. Queremos ser tu colección favorita.
No olvides dejar tu valoración en Amazon.
Muchas gracias, 
Carlota y Diana




COLECCIÓN AMOR INFINITO
En Amor Infinito encontrarás relatos de amor y feelgood; romances contemporáneos, de fantasía, comedia, chicklit…, que tienen un tema común: el amor siempre triunfa sobre todas las cosas.
Si quieres saber cuándo publicamos un relato nuevo síguenos en Instagram y en Amazon para estar informada.
Para esta colección nos hemos unido dos autoras con larga trayectoria, pero no encontrarás títulos nuestros porque Carlota y Diana son nuestros seudónimos. La razón principal de crear esta colección es para recuperar en parte esa romántica de siempre, sin demasiada carga erótica, pero adaptada a nuestra época: empoderamiento, amor sano, feminismo…
No somos novatas en este mundo, lo que no quita que lancemos este proyecto con muchísima ilusión.
Esperamos de corazón que te guste y nos incluyas en tus lecturas preferidas.
Con amor,
Carlota y Diana
OTROS RELATOS DE AMOR INFINITO
Desde Mónaco hasta ti, de Diana de Brea
Una oportunidad al amor, de Carlota Martinelli
Amor entre notas, de Diana de Brea
El sabor del amor, de Carlota Martinelli
Mi amigo Charlie, de Diana de Brea
Solo un instante, de Carlorta Martinelli
Ojalá tú, de Diana de Brea
Encuéntranos en Amazon:
Página de autora de Carlota Martinelli
Página de autora de Diana de Brea




Sobre la autora

Diana de Brea es un autora española de novela y relatos románticos y feelgood cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que hija cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.
Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.
Es coautora con Carlota Martinelli de la serie de relatos Amor Infinito, autora de la serie Romance en Escocia y de la novela Mereces un amor.
En redes la encontraras en Instagram:
https://www.instagram.com/diana_de_brea/
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